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La emergencia como gobierno
Mauro Basaure
Académico de Sociología UNAB
y Núcleo Milenio Crispol

Lo novedoso del gobierno de Kast no
es que hable de crisis y urgencias.
Todos los gobiernos lo hacen en

mayor o menor medida. Lo novedoso es
convertir la emergencia en criterio gene-
ral de legitimidad. El "gobierno de emer-
gencia" es, en realidad, la "emergencia
como forma de gobierno".

No se trata de un recurso acotado, da-
da la gravedad de los problemas que en-
frenta Chile. Se trata de la forma misma de
gobernar, que se tradujo desde el primer
minuto en un copamiento de decretos,
aceleración de permisos, etre otros. La
emergencia no nombra solo un problema;
nombra el método y el modo de hacer po-
lítica. Se busca un cambio vertiginoso y
disruptivo, marcar un antes y un después.

El conservadurismo de Kast conserva
el orden dado, pero no inmovilizándolo,
sino cambiándolo sin pausa y presentan-
do los cambios como necesarios. La
emergencia es eso: presentar los cambios
como necesarios y como si no hubiese al-
ternativa alguna. Luc Boltanski le llama

"dominación por el cambio".
No estamos ante la decisión sobera-

na (schmittiano-portaliana) que irrumpe
y se impone autoritariamente, sino ante
algo más sutil: un poder que decide cons-
tantemente, pero logra que sus decisio-
nes aparezcan como simples respuestas
a la necesidad.

La política supone
distinguir entre proble-
mas, tiempos e instru-
mentos distintos. La
emergencia, en cambio,
lo aplana, pues todo en-
tra en la misma escena
de urgencia. Y esa esce-
na trae su propia moral. Quien pide deli-
beración entorpece; quien exige garan-
tías relativiza; quien introduce matices
no entiende la gravedad del momento.
La discusión no se prohíbe: se la descali-
fica de antemano como irresponsable. La
intervención sin demora se presenta co-
mo superioridad moral.

No se trata de negar los problemas ni
de creer ingenuamente en la anunciada
"normalidad" del gobierno de Boric. Se
trata de distinguir entre enfrentar esos
problemas o usarlos para reordenar la
política bajo una sola gramática: la de la

"La emergencia
sirve para mandar,
no necesariamente
para gobernar
bien".

emergencia.
Hay, además, un límite que suele

olvidarse. La emergencia sirve para
mandar, no necesariamente para go-
bernar bien. Es eficaz para exhibir deci-
sión, pero mucho menos para resolver
problemas complejos, que son tales
precisamente porque requieren coordi-

nación fina, institucio-
nalidad robusta, diag-
nósticos diferenciados,
paciencia pública.

La emergencia pro-
duce autoridad visible,
pero también ceguera.
Favorece lo que se pue-

de mostrar -un operativo, una barrera,
un decreto- y relega lo que tarda en dar
frutos.

Por eso el peligro no es solo el exce-
so. Es también la costumbre. Un país
gobernado largo tiempo con la sirena
encendida termina creyendo que toda
política seria debe parecer una reacción
y que toda democracia eficaz debe dis-
cutir menos. Entonces la emergencia
deja de ser respuesta a una crisis y se
convierte en el idioma mismo del po-
der. Dedico esta columna al maestro
Jürgen Habermas.

Del dicho al hecho

Ximena Jara M.
Directora de Factor Crítico

66 Lo primero que vamos a hacer es una
auditoría. Y esa auditoría, que la va-
mos a pedir a un ente externo, tam-

bién va a considerar un recorrido, minis-
terio por ministerio, escritorio por escrito-
rio", prometió el Presidente José Antonio
Kast cuando candidato. Ya elegido, se op-
tó por una auditoría interna con fuerza de
tarea en el Ejecutivo mismo, autoauditán-
dose, todavía "escritorio por escritorio",
en un plazo de 17 días que ya terminó.

Hace unas horas, la ministra vocera
de Gobierno explicó que no hay plata para
asesorías externas, pero que hay audito-
res trabajando, claro que sin plazo. Audi-
tores que son parte de las labores regula-
res del Estado, por cierto.

"Les quedan 92 días para que dejen
nuestro país libremente", repetía en su últi-
mo debate televisivo el candidato Kast, ante
periodistas que le recordaban el costo y las
dificultades administrativas de expulsar a
más de 300 mil migrantes apenas asumiera.

Ahora, el director del Servicio Nacio-

nal de Migraciones, Frank Sauerbaum,
se ha excusado con lo que varios perio-
distas le repitieron al candidato esa no-
che: no hay recursos suficientes para ex-
pulsar a los migrantes.

"Cuando yo sea Presidente me baja-
ré el sueldo a la mitad como señal" y "no
vamos a cortar ningún beneficio social"
figuran también entre otras promesas de
campaña que parecen
quedar muy lejos.

Indiferente a los
nombres altisonantes
como "Escudo fronteri-
zo", "Implacables",
"Cancerbero", "Chile Sa-
le Adelante" o "Barrido
Total", la porfiada reali-
dad advierte de un shock
inflacionario y un menor
crecimiento a partir del alza en los com-
bustibles que decidió el Gobierno al eli-
minar el funcionamiento del Mepco,
con todos los efectos que ello implica en
las clases medias y vulnerables.

Los implacables explican que no
hay plata, que las decisiones serán "difí-
ciles" y que el barrido total se habría
quedado sin escoba con el recorte del

"El problema del
Gobierno no es la
oposición, sino la
desnudez retórica
en la que queda
frente a su propia
incoherencia".

3% que solo se detuvo gracias a la pre-
sión del Congreso y la oposición interna.

Estos anuncios sin correlato en las
decisiones demuestran que el problema
del Gobierno hoy no es la oposición.
Tampoco, aún, la opinión pública. El
problema del Gobierno es la desnudez
retórica en la que queda frente a su pro-
pia incoherencia y con una realidad indi-

ferente al marketing. La
fortuna con la que cuen-
tan es que, contra todo lo
que se ha dicho, el país
no está en el suelo.

Hoy las mayorías
esperan certezas, clari-
dad, coherencia y esa
acción decidida que hoy
es solo anuncios erráti-
cos que se revierten y

matizan. También los actores económi-
cos. Las reglas del juego, tantas veces
enunciadas -y con razón- como fun-
damentales, hoy parecen en el aire.

Es tarde para aterrizar las promesas,
pero estamos aún a tiempo de aterrizar
las decisiones, soltar el micrófono y co-
menzar a hacer de la política algo más
que una sucesión de vocerías erráticas.

Gayle MacLean
Directora de Justicia y
Prevención Fundación
Paz Ciudadana

Cuando detectar
no basta

La violencia en las comunidades
educativas no es un fenómeno
nuevo ni excepcional. Sin embargo,

los lamentables y recientes episodios han
instalado una sensación de urgencia que,

comprensible, corre el riesgo de condu-
cirnos hacia respuestas parciales.

En este contexto, la reciente promulgación

de la nueva Ley de Convivencia Escolar
que incorpora, entre otras medidas, la
posibilidad de instalar pórticos detectores

de metales refleja una tendencia conocida:

privilegiar herramientas de control y san-

ción como respuesta inmediata.
La evidencia disponible permite observar
con mayor precisión dónde se encuentra
hoy el principal desafío. Datos levantados
durante 2025 por el programa Paz Educa
de Fundación Paz Ciudadana muestran
que cerca del 60% de los adultos que
trabaja en colegios declara contar con
estrategias para identificar temprana-

mente a estudiantes con problemas de
convivencia. A su vez, los estudiantes

reportan niveles de inseguridad significa-
tivamente mayores que los adultos, con
brechas cercanas al 20%.
Estas cifras son reveladoras. El eslabón

débil no está en identificar el riesgo, sino

en activar oportunamente respuestas
adecuadas. Cuando los conflictos esca-

lan o se vinculan a trayectorias más

complejas, la escuela, por sí sola, no
dispone de las herramientas necesarias

para intervenir de manera eficaz.
La violencia escolar no es exclusivamente

un problema educativo, en muchos casos,
se trata de la expresión temprana de

trayectorias de riesgo que requieren una
respuesta intersectorial coordinada entre

educación, salud, protección social y, en
algunos casos, seguridad.
Para avanzar se requieren al menos tres

definiciones de política pública. Primero,

fortalecer los mecanismos de derivación
efectiva, asegurando que los estableci-
mientos educacionales cuenten con
vinculaciones hacia servicios especializa-

dos, particularmente en salud y protección

de la infancia. Segundo, instalar equipos

de gestión de la convivencia escolar con
capacidades de articulación intersectorial.

Tercero, priorizar intervenciones formati-

vas basadas en evidencia dentro de las
escuelas, orientadas al desarrollo socioe-

mocional y la resolución de conflictos.

El desafío no es optar entre control o

prevención, sino comprender que las
medidas de control, por sí solas, son
insuficientes si no se fortalecen las capa-

cidades del sistema para anticiparse y
responder.
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